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UN REY SIN CORONA 
busca el sentido de un mundo turbado por la guerra.

UNA PRINCESA PLATEADA 
confía su vida a un capitán Rojo 

en el caos de una tierra desconocida.

DOS HERMANOS ENEMIGOS 
se encuentran por última vez.

UNA MONARCA RENUNCIA 
 a su reino para perseguir el amor.

Y UNA HEROÍNA, 
cuya chispa inició una revolución, 
descubre dónde descansar en paz.

Adéntrate en el oscuro y peligroso mundo de Norta y los rei-

nos contiguos con este volumen imprescindible, que incluye 

tres relatos inéditos, así como numerosos mapas, árboles ge-

nealógicos, epílogos y mucho más. Esta colección magistral 

ofrece una mirada completamente nueva a los queridos per-

sonajes de la icónica serie La reina Roja, donde el poder es un 

juego peligroso y la única certeza es la traición.

REGRESA AL DESLUMBRANTE Y LETAL 
MUNDO DE LA REINA ROJA CON ESTE 

LIBRO IMPRESCINDIBLE QUE LE PONE EL 
VERDADERO PUNTO FINAL A LA EXITOSA 

SERIE DE VICTORIA AVEYARD.
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¡No puedo creer que me hayáis  

acompañado tanto tiempo! Gracias.





trono destrozado
relatos de la reina roja





A lo largo de mis estudios en Norta, bordeaba con 
frecuencia los sucesos escuetamente conocidos 
como las Calamidades. Los hechos de nuestro dis-
tante pasado me han fascinado siempre, lo mismo 
que las lecciones que contienen. Por desgracia, las 
cronologías anteriores a los Plateados abundan en 
misterios y son difíciles de corroborar, porque las 
fuentes primarias se perdieron hace mucho. Sólo 
acontecimientos relativamente recientes (es decir, 
de los últimos mil quinientos años) se consideran 
irrefutables. Aunque ya son un punto de referen-
cia aceptado, poseen todavía una importancia vital, 
como los primeros pasos de un camino.

Así pues, debo fundamentar toda mi investiga-
ción en la cronología Plateada y correlacionarla con 
los archivos en Delphie y las bóvedas de la Montaña 
del Cuerno (nota: las fechas siguientes se basan en 
el calendario de Norta, con perdón de la República):

• AE = Antigua Era, antes de la formación de 
Norta
• NE = Nueva Era, después de la formación de 
Norta

Antes de 1500 AE: la civilización en el continente 
estaba aún en constante cambio, con posteriori-
dad a las Calamidades.
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1500 AE: se inicia el Periodo de la Reforma; las 
civilizaciones del continente emprenden su asen-
tamiento y reconstrucción.

950 AE: juicio de Barr Rambler, el primer regis-
tro verificable de un individuo Plateado (un coloso 
que mostró su habilidad mientras se le procesaba 
por robo).

~900 AE: fundación de la dinastía Finix; forma-
ción del reino de Ciron, el más antiguo de los diri-
gidos por Plateados en el continente (de acuerdo 
con una leyenda de Ciron).

202 AE: después de la guerra civil, el reino de 
Tiraxes se reestructura en la presente triarquía.

180 AE: se forma el reino de Tetonia (actual 
Montfort), uno de los pequeños y numerosos rei-
nos y territorios que surgieron en las montañas.

72 AE: se forma el reino de la comarca de los La-
gos, gracias a las conquistas del linaje de Cygnet.

0 NE: formación de la Norta moderna, bajo la 
dinastía de la Casa de Calore; en la región, rei-
nos y ciudades-Estado menores se funden en 
uno solo.
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2 NE: establecimiento de la alianza entre Norta y 
las Tierras Bajas por enlace de matrimonio, que 
sienta las bases del añejo vínculo entre estos dos 
reinos.

170-195 NE: guerras fronterizas entre la comarca 
de los Lagos y varios jefes militares de la Pradera.

200 NE: se inicia la Guerra Lacustre entre Norta 
y la comarca de los Lagos.

296 NE: Dane Davidson, futuro primer minis-
tro de la República Libre de Montfort, huye de 
Norta.

321 NE: Guerra Civil de Norta: separación de la 
Fisura, abdicación del rey Tiberias VII de Norta, 
caída del reino de Norta, abdicación del rey Pto-
lemus de la Fisura, abdicación de la reina Evan-
geline de la Fisura, formación de los Estados de 
Norta.

Éstos son algunos de los momentos históricos 
cumbre, recogidos en la mayoría de los textos acep-
tables, de Ascendente a Harbor Bay. Ni a los erudi-
tos de la Montaña del Cuerno ni a mí nos interesa 
mucho lo que ya sabemos. Después de incontables 
semanas de estudio que desazonaron a Sara, inten-
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té compilar una panorámica de la época anterior a 
la Reforma. Cabe señalar que estos datos no han 
sido objeto de verificación científica y son imposibles 
de correlacionar en el presente. Gran parte de lo 
que encontré está en contradicción directa con otras 
fuentes; traté de describir esa superposición.

El recurso más provechoso de todos fue la muy 
bien conservada colección de anuarios o folletos 
impresos que se mantiene en una sala climatizada 
y presurizada en lo más hondo de las bóvedas de 
la Montaña del Cuerno. Los propios documentos 

indican que fueron guardados en 
ese lugar antes de la aparición de 

Montfort, hace más de mil años, 
cuando las bóvedas fueron sella-

das. Debo suponer que, erigidas para sobrevivir a 
las Calamidades, se buscó que la información de-
positada en ellas perdurase más que sus dueños. 
Todo indica que varios de los documentos perte-
necen a la misma serie y contienen lo que alguna 
vez fueron hermosas fotografías. Aunque difícil, la 
traducción no fue imposible. Es probable que una 
de las series lleve por título Geografía del reino o 
algo similar, mientras que la otra ostenta el simple 
rótulo de Tiempo.

Para comenzar, debemos retroceder desde un 
momento fijo en la historia, que para nosotros es el 
punto de referencia de 1500 AE, cuando se inició la 

También me basé en gran medida en los 

libros ilustrados que detallan las proezas de un 

atormentado hombre murciélago enemigo del 

crimen.
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Reforma. Todo lo ocurrido antes y durante las Ca-
lamidades está envuelto en la bruma histórica, caso 
en que el mito suele imponerse a los hechos.

Sabemos con seguridad que las Calamidades li-
quidaron o arruinaron severamente las civilizaciones 
previas a la nuestra, al grado de que todavía ahora 
reunimos piezas que nos permitan hacernos una 
idea de ese periodo.

Según las fuentes de la Montaña del Cuerno, 
la primera de las supuestas Calamidades —la más 
destructiva y prolongada— fue un cambio climá-
tico catastrófico causado por la contaminación a 
escala global. Este fenómeno se agravó al paso de 
las décadas y cada año fue peor que el anterior. La 
sequía cimbró gran parte del mundo, incluidos los 
territorios más allá de los mares aledaños a nues-
tro continente, sitios que ni siquiera he empezado a 
desentrañar.

La sequía provocó, a su vez, el desplome agríco-
la, la hambruna, la migración, la convulsión y la 
guerra en las áreas afectadas, así que numerosos 

Es posible que los lugares ubicados fuera del continente no 

existan ya, o se encuentren todavía en sus correspondientes perio-

dos de reforma. En lo tocante a los reinos Plateados, la guerra y el 

interés propio nos han restringido a nuestro patio trasero, por lla-

marlo de alguna manera. Quizá del resto pueda decirse lo mismo.
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refugiados intentaron huir a las regiones que todavía 
producían alimentos. Guerras de recursos se volvie-
ron frecuentes, en pos de agua, combustible, tierra, 
etcétera, entre las organizaciones o entre éstas y los 
pueblos indígenas. Muy pocos gobiernos estuvieron 
directamente en conflicto en los primeros años de 
las guerras de recursos.

El cambio climático derivó en devastadoras tor-
mentas en tierra y en mar que condujeron a mu-
chas personas tierra adentro, donde enfrentaron 
ventiscas, tormentas de nieve, tornados y grandes 
tempestades de polvo originadas por la sequía. Estos 
rápidos cambios en las normas térmicas llevaron a 
los seres humanos al límite y causaron la extinción 
de una enorme cantidad de flora y fauna. La eleva-
ción del nivel del mar también contribuyó al efecto 
de encierro, ya que forzó a poblaciones enteras a ha-
bitar zonas cada vez más reducidas. Inundaciones 
extremas transformaron la desembocadura del Río 
Grande y la región limítrofe, dado que dejaron bajo 
el agua cientos de kilómetros de territorio y forma-
ron las costas que ahora conocemos.

Junto con las inundaciones, terremotos genera-
lizados modificaron el litoral occidental 
y produjeron un océano en lo que fuera 
en otro tiempo un inmenso valle. Vol-

canes que habían permanecido inactivos 
durante centurias hicieron erup-
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ción en el noroeste, donde lanzaron millones de to-
neladas de cenizas.

Cabe indicar que aunque múltiples temblores y 
desastres naturales asolaron al continente, el cata-
clismo más temido no tuvo lugar. De acuerdo con 
los textos conservados, a científicos y civiles les preo
cupaba que hiciese erupción el volcán de caldera de-
bajo de lo que ahora es el Valle del Paraíso. Dicha 
erupción habría alterado el clima mundial y des-
truido la mayor parte del continente en el que vivi-
mos. En su momento, los científicos postularon que 
en esa cuenca de caldera debía haber ocurrido una 
erupción mucho tiempo atrás, amenaza que es aún 
mayor en nuestros días. Pediré al primer ministro y 
la Asamblea Popular que organicen un equipo ana-
lítico que vigile el Valle del Paraíso y el gigante que 
duerme bajo él.

En medio de tales trastornos, no es 
de sorprender que en gran número de 
regiones hayan brotado enfermedades 
que se propagaron incluso a grupos que 
se encontraban “a salvo”. Muchas de ellas eran 
versiones nuevas de padecimientos menos ominosos 
o ya erradicados, contraídos por poblaciones que en 
el pasado se hallaban protegidas. Millones de perso-
nas en el mundo entero sucumbieron a enfermeda-
des que alguna vez se habían considerado curables, 
y la mayoría de las civilizaciones se desmoronó.
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Desde luego, todas éstas fueron acciones de la 
naturaleza, o de los dioses, como algunos argumen-
tarían. Pero ése no fue el caso de la última Ca-
lamidad, un acto deliberado y de factura humana. 
Aunque hoy tenemos poderío militar, proyectiles y 
explosivos de diversos tamaños y peligrosidad, nada 
son en comparación con las monstruosas armas 
que nuestros antepasados crearon. Cuando lo-
graron desintegrar las piezas más diminutas de la 
materia, los científicos del viejo mundo descubrie-
ron que podían diseñar las más destructivas armas 
jamás creadas, llamadas bombas nucleares. En los 
desastres ya mencionados, éstas se usaron con di-
versos grados de destrucción en todo el mundo co-
nocido. Gobiernos y ciudadanos ya les temían antes 
de que apareciera la guerra nuclear, contra la que 
muchos hicieron planes. Las bóvedas de la Mon-
taña del Cuerno fueron diseñadas para sobrevivir 
a dicho ataque, y por eso se excavaron talladas en 
lo profundo de la roca. Según los textos que ahí se 
albergan, nuestro continente se libró de lo peor de 
esas armas. En los mares había territorios que ya 
no existen, ahora congelados o barridos por la arena, 
arrasados por la ira de unos cuantos y la ignorancia 
de muchos. Las secuelas fueron peores que las pro-
pias bombas. El humo y la ceniza esparcieron enfer-
medades causadas por la radiación. Países enteros 
fueron destruidos y civilizaciones se derrumbaron, 
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como lo demuestran entre nosotros las ruinas del 
Wash y el Cog. Estos territorios aún están demasia-
do afectados por la radiación para que se les habite 
de nuevo, estropeados por actos cometidos hace mi-
les de años.

Hay pocas señales fijas de temporalidad durante 
las Calamidades, en especial por tratarse de suce-
sos tan perdurables como el cambio climático, cuyos 
efectos rigen todavía nuestro mundo.

Los científicos de Montfort han efectuado exca-
vaciones en hielo que no conozco del todo, aunque se 
asegura que su labor en el norte es invaluable para 
la cronología anterior a la Reforma, e incluso de las 
Calamidades. Dejaré constancia de sus descubri-
mientos cuando se difundan, pero por ahora infor-
mes preliminares indican que una lluvia de ceniza 
producto de la radiación cayó muy al norte hace dos 
mil años. Esto sitúa por lo menos un acto de gue-
rra nuclear (AGN) en el año 2000 AE, quinientos 

Pese a los resultados de mi investigación, juzgo inconcebible la 

gran destrucción que provocó la tecnología militar, y haré más 

cosas para corroborar estos hallazgos. Es imposible: ni siquiera 

el Plateado más fuerte puede arrasar una ciudad ni nuestras 

bombas atravesar un océano y quemar a decenas de miles. 

Quizá se deba a mi ignorancia que yo no conciba la muerte 

de millones por órdenes de uno solo.
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años antes de la Reforma. Puede afirmarse enton-
ces que, al menos en nuestro continente, el colapso 
duró el medio milenio previo a la recomposición de 
las civilizaciones.

Asociar la Reforma y el AGN con una cronolo-
gía previa a los Plateados y las Calamidades resulta 
complicado, y también en este caso debemos bus-
car puntos de encuentro. En los textos preservados 
se menciona varias veces una catastrófica sequía 
ocurrida alrededor de 2015 EC (o AD, o DC; podría 
ser un error de traducción, es necesario revisarlo). 
Aunque otros sucesos calamitosos, como temblores, 
elevación del nivel del mar, huracanes y demás, se 
mencionan en un periodo de cincuenta a sesenta 
años, su magnitud y alcance aumentan en la últi-
ma parte de la colección, pese a lo cual son modes-
tos en comparación con el sismo que dividió la costa 
occidental y la inundación que dio nueva forma al 
delta del Río Grande.

Insisto en la probabilidad de que la traducción 
no sea confiable. Algunos textos varían en calidad 
de preservación y, para mi sorpresa y disgusto, mu-
chos discrepan en la severidad o magnitud de los 
acontecimientos, en particular de los relativos al 
clima. Mientras que un documento considera que 
un invierno cálido fue el presagio de un catastrófico 
cambio de clima, otro resta importancia al mismo 
periodo o destaca un invierno frío en otra región. 
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A pesar de lo preocupante de ese patrón, sospecho 
que la mayoría de los lectores de estos documentos 
percibían los sesgos, así como las mentiras o mani-
pulaciones que se les presentaban.

Encontré la mención de un ataque nuclear mo-
derado en el año 2022 EC. No pude discernir 

quiénes eran los bandos enfrentados, 
sólo que el ataque ocurrió en otro con-
tinente, muy lejos de grandes centros 
de población y en un clima frío. Esto 

me hace pensar que se trató de una 
demostración de fuerza más que de un 

acto bélico, si se puede creer algo tan insensato. 
Pero cuando esto se asocia con la datación de 
la lluvia de ceniza resultado de la radiación, im-
plica que el año 2000 AE de nuestro calendario 
podría equivaler al de 2022 EC del previo a las 
Calamidades. Si se me apura, sin embargo, creo 
que estos dos años están separados en realidad 
por un periodo de tiempo, una década o un siglo. 
Pese a la lentitud con que avanza mi investiga-
ción, estoy convencido de que estos pasos van en 
el sentido correcto y de que la información que 
encuentre será vital para nuestro futuro.

Si algo les sucediera a las bóvedas de la 
Montaña del Cuerno, nuestra civilización per-
dería todo vínculo con el pasado y las adverten-
cias que nos dejó. Por tanto, promoveré la mejor 
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traducción posible de los últimos volúmenes de 
los textos preservados, así sea sólo para que los 
líderes mundiales sepan qué fue de nuestros an-
tepasados y eviten en el futuro un desastre igual. 
Me inquieta en especial el cambio climático 
de factura humana, trampa en la que las so-
ciedades en progreso podrían caer con facilidad. 
Especulo que esto ya sucede en algunas partes, 
pero confío en que las naciones presentes eviten 
lo que nuestros ancestros no fueron capaces de 
prevenir.

Si bien incompleta, la traducción que incluí 
en la página siguiente pinta un cuadro desolador 
de la espada que pende sobre nosotros.
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Ésta es una pieza esencial del rompecabezas que 
debemos completar si esperamos comprender el 
mundo anterior al nuestro y nuestra aparición en 
el actual.

Nuevos estudios <POR TRADUCIR> sequía ac­

tual en Medio Oriente (?) es la peor en la 

región <POR TRADUCIR> últimos novecientos 

años <POR TRADUCIR> Exacerbada por el ca­

lentamiento global <POR TRADUCIR> La lluvia 

disminuyó 40% <POR TRADUCIR> Pozos profun­

dos que han secado los acuíferos <POR TRADU­

CIR> malogro de los cultivos <POR TRADUCIR> 

millones huyen a ciudades ya sobrepobladas 

<POR TRADUCIR> inestabilidad política <POR 

TRADUCIR> guerra civil <POR TRADUCIR> crisis 

de refugiados en toda la región <POR TRA­

DUCIR> hacia reinos vecinos <POR TRADUCIR> 

consecuencias políticas en el mundo entero

Aunque no soy más que un hombre curioso, quizá pueda dar un paso en la niebla que nos rodea y abrir brecha. Tienes suficiente de tu madre en ti, Cal, para que goces de saber cómo operan las cosas. Ojalá estas copias de mis estudios te interesen. Espero que me ayudes a disipar esa niebla.

Tío Julian
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Sé que estás muy versado en la historia de tu 
Casa, una parte de la cual te enseñé yo mismo. Aun 
así, supuse que querrías tener estos documentos, en 
lugar de depender de la supervivencia de las biblio-
tecas de Norta y de tu imperfecta memoria. Sí, dije 
imperfecta. Lamento que el expediente de mi Casa 
y de tu madre no sea tan extenso; por desgracia, en 
mi juventud no me interesaba casi nada mi legado. 
Y por alguna razón, mi linaje no está tan bien docu-
mentado como estirpe de reyes. Qué extraño.

Tío Julian
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C É S A R  I
enero 1, 0 - octubre 3, 37 ne

A
lexandro César Calore se consagró tanto a su 

nueva dinastía, reino e imagen que esperó dos 

meses antes de conquistar Norta, porque deseaba 

coronarse cuando sonaran las doce campanadas del año 

nuevo. Con el inicio de su reinado declaró el de una era 

distinta. Así, el calendario de Norta comienza justo en el 

instante en que la corona tocó una cabeza Calore. Al prin-

cipio un guerrero, el rey César fue más tarde un hábil di-

plomático. Casó a su hija Juliana con el príncipe supremo 

de las Tierras Bajas, con lo que fortaleció una perdurable 

MONARCAS
de la

CASA de CALORE

Los libros de historia nunca 

te han interesado mucho, 

aunque dudo que eso te 

importe.
—JJ
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alianza que protegería la frontera sur de su reino. Creó 

también el rito de la prueba de las reinas. Salvo en circuns-

tancias extraordinarias o a causa de un enlace matrimonial 

fuera del reino, todos los herederos al trono de Calore ten-

drían que casarse con la pretendiente más fuerte. Fundó 

la nueva capital, Arcón, donde construyó el Palacio del 

Fuego Blanco, sede del gobierno. Murió en un “acciden-

te” durante un duelo que le traspasó el corazón. La espada 

de entrenamiento de su adversario había sido sustituida 

por una afilada. Según la leyenda, su última palabra fue 

“Fyrias”, el nombre de su hijo menor, quien había muerto 

en una refriega en la frontera de los territorios en disputa. 

Tras una rápida investigación, su verdugo incidental fue 

ejecutado. Los historiadores especulan que fue su propio 

hijo quien concertó el asesinato.

C E S A R I Ó N
octubre 3, 37 - julio 20, 44 ne

S
eguir las huellas de un gran padre resultó difícil para 

Cesarión, quien creció con escaso conocimiento de 

la guerra y menos habilidad militar que aquél. Se 

ocupaba sobre todo de los lujos de la monarquía e inició 

la construcción del palacio de verano, la Mansión del Sol. 
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Antes del término de ésta, murió en el mar cuando su yate 

se hundió frente a las islas Bahrn. De acuerdo con testigos, 

se ahogó debido al peso acumulado de sus joyas y su coro-

na, aunque también se afirma que fue devorado por tibu-

rones. Es posible que su embarcación haya sido hundida 

por súbditos leales al finado rey César.

J U L I A S  I
julio 20, 44 - agosto 1, 60 ne

E
n marcado contraste con su padre, Julias fue todo 

un guerrero, a veces en exceso. Combatía a menu-

do a los señores del norte del reino de la comarca 

de los Lagos. Su primogénito y heredero, Julias, murió en 

una de tales escaramuzas, a los diecisiete años de edad. Su-

mido en un profundo dolor, enfermó y falleció en silencio 

tras negarse a recibir tratamiento de un sanador de la piel.
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T I B E R I A S  M A G N O
agosto 1, 60 - noviembre 10, 105 ne

E
l bisnieto de César Calore es considerado su verda-

dero sucesor y sigue siendo el monarca de la dinas-

tía Calore que ha reinado durante el mayor perio-

do de tiempo. En el curso de sus cuarenta y cinco años en el 

trono, Tiberias I concluyó la Mansión del Sol, estrechó re-

laciones con la comarca de los Lagos y amplió las fronteras 

para incluir a la totalidad de la Fisura en los dominios de 

Norta. La resistencia de algunos reductos Samos al régimen 

Calore instó a Tiberias a dirigir un ejército a las colinas de 

la Fisura. Los rebeldes Samos fueron sometidos pero, con-

tra la recomendación de sus consejeros, Tiberias no erradicó 

a esa dinastía, a la que concedió clemencia a cambio de su 

lealtad y su territorio. El gobierno de la Fisura fue entregado 

a la Casa de Laris, aunque la de Samos permaneció como 

una de las más fuertes del reino. El rey Tiberias fue el pri-

mero que estableció, en toda Norta, ciudades tecnológicas 

Rojas. Su reino cosecharía durante siglos los beneficios de 

su régimen y creció en poderío económico y tecnológico. 

Después de muchos años sin que su esposa diera a luz, se 

separó de ella y se casó con una princesa lacustre, quien le 

dio tres hijos. Murió en paz mientras dormía.
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T I B E R I A S  I I
noviembre 10, 105 - mayo 30, 107 ne

T
iberias II sucedió ya mayor a su padre y gobernó 

menos de dos años. Falleció de una afección apenas 

referida como “nerviosa”. A pesar de lo breve de 

su reinado, pronto se hizo patente que no era apto para 

el trono, así que, si hubiese perdurado, quizás habría sido 

manipulado por los miembros de su consejo y los grandes 

señores de Norta.

C É S A R  I I
mayo 30, 107 - diciembre 9, 118 ne

C
omo el joven rey César II aún no tenía edad para 

reinar cuando accedió al trono, su abuela, la prin-

cesa lacustre Iranne, y su madre, Irina Calore, go-

bernaron. Su tío, el príncipe Fyrion Calore, impugnó ante 

autoridades extranjeras a un soberano extranjero y recla-

mó el trono, para el que dijo estar más calificado. Lanzó 

con su esposa, respaldada por la familia Titanos, a la que 

pertenecía, una avanzada militar contra César II, la cual 

fue vencida por las fuerzas de la reina regente y la princesa 
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Césara. Esta última, hija de Tiberias Magno, se había in-

tegrado por matrimonio a la Casa Samos, cuyo apoyo fue 

decisivo para que César II conservara el poder. El príncipe 

Fyrion fue ejecutado por su tentativa de usurpación, en 

tanto que a su pequeño hijo, el príncipe Cresta Calore, se 

le exilió de Norta. Pese a que engendró en el oeste una 

rama de la Casa de Calore, los registros de esta dinastía se 

perdieron o destruyeron. Si aún existe, el linaje de Fyrion 

sería la única rama restante del árbol genealógico Calore 

además de la reinante.

César II fue un joven enfermizo, bajo la constante vigi-

lancia de guardias Skonos, y requería sanación de la sangre 

con regularidad. Se asegura que se “pudrió” por dentro y 

murió a los veinticinco años. No tuvo hijos; se rumorea 

que su dolencia se debió a que sus padres, Tiberias II y la 

reina Irina, eran primos hermanos.



35

J U L I A S  I I
diciembre 9, 118 - marzo 22, 140 ne

C
omo César II no tuvo hijos, la corona pasó a su her-

mano menor, quien contrajo matrimonio con Se-

rena Skonos, una de las guardianas permanentes 

del finado rey. Julias II no mostró las enfermedades gené-

ticas que aquejaron a su hermano. Por tal razón, algunos 

historiadores creen que en realidad no fue concebido por 

Tiberias II, y que su madre, la reina Irina, tuvo un romance 

con alguien en la corte. Julias II fue indiferente a esas mur-

muraciones, ya que su madre era Calore de nacimiento, y 

él, por tanto, descendiente directo de César. Además, poseía 

las habilidades ancestrales de un quemador, como todos los 

reyes Calore previos. Si su madre hubiese sido infiel, habría 

sido muy extraño que Julias II heredara dicha habilidad y 

no la de su verdadero padre. Por lo demás, su régimen fue 

tranquilo, ya que los reinos de Norta, las Tierras Bajas y la 

comarca de los Lagos estaban en paz. Durante sus veintidós 

años de gobierno emprendió una campaña de construcción 

de coliseos y extendió en todo el país la práctica del Primer 

Viernes. Casó a dos de sus hijas con príncipes de las Tierras 

Bajas y afianzó así los lazos entre los dos reinos.
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J U L I A S  I I I
marzo 22, 140 - diciembre 28, 151 ne

Pese a la insistencia de su padre, Julias III evitó el rito 

de la prueba de las reinas y se casó por amor con 

Helena, de la Casa de Merandus. Los historiadores 

se preguntan abiertamente si el joven príncipe fue influido 

por la habilidad de su consorte antes que por un idilio entre 

ambos. Después de su coronación, su hijo inició un viaje por 

Norta. Mientras éste visitaba la frontera en la Cascada de la 

Doncella, su caravana fue atacada por bandidos Rojos y él 

perdió la vida. En represalia, Julias III arrasó los poblados 

fronterizos Rojos y los reemplazó por una ciudad-fortaleza. 

Ordenó a los Rojos que construyeran Corvium y después re-

clutó a la mayoría para su ejército. El resto fue deportado a 

ciudades tecnológicas en todo el reino para servir como obre-

ros. Ningún Calore volvió a usar el nombre de Julias en su 

descendencia, considerado de mala suerte desde entonces.
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M A R C A S
diciembre 28, 151 - diciembre 12, 159 ne

A
l igual que su padre, el rey Marcas renunció al 

rito de la prueba de las reinas, aunque no por 

amor, sino para establecer una alianza más sólida 

con las Tierras Bajas. Se casó con Elisabeta, princesa de 

las Mareas. A pesar de que reinó sólo ocho años, su era es 

considerada una época fructífera, gracias en buena medida 

a la influencia de su madre, de la Casa de Merandus, y de 

su esposa. Inepto y poco inteligente, delegó sus deberes 

en éstas, quienes iniciaron una campaña de mejoramien-

to de la infraestructura y la economía de Norta. La reina 

Elisabeta emprendió el proyecto del Camino Verde, que 

uniría a Norta con su país nativo. La reina viuda Helena 

dirigió su atención a ampliar de una frontera a otra la red 

eléctrica, que llegó incluso a remotas comunidades Rojas. 

Cuando el rey Marcas murió, como consecuencia de una 

caída cuando se encontraba en estado de ebriedad, ambas 

reinas prosiguieron su labor durante el gobierno de su úni-

co heredero.
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A R I Ó N
diciembre 12, 159 - febrero 2, 188 ne

E
l rey Arión compartía la pasión de su madre por la 

arquitectura y juntos construyeron el ahora icóni-

co puente de Arcón. Durante este periodo, espías 

de las Casas de Merandus y de Iral asistieron a los jefes mi-

litares de la Pradera en su guerra fronteriza con la comarca 

de los Lagos. Respaldados por el tesoro de Norta y el rey 

mismo, los ejércitos de la Pradera ocuparon valiosas tierras 

agrícolas en la región de Minnowan y se expandieron más 

allá del Río Grande. El rey Arión utilizó esta táctica para 

debilitar al vecino más cercano de Norta, pues sabía que 

el choque de estos dos reinos sería inevitable en el futuro. 

Influido por su madre y su abuela, decretó que su línea de 

sucesión dependería de la habilidad de Calore, no del gé-

nero. Por tanto, heredó el trono a su primogénita, Andura, 

a quien le siguió el hijo de su hermano menor, Marcas.
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A N D U R A
febrero 2, 188 - septiembre 27, 199 ne

C
omo primera monarca reinante de Norta, Andura 

enfrentó considerable oposición de la nobleza y su 

gobierno. Por efecto de la primera prueba de los 

príncipes, se casó con un hijo de la Casa de Blonos, quien 

fue su príncipe consorte. Afamada guerrera y diplomática, 

logró ocultar su participación en las guerras de la Pradera 

con los lacustres. Mantuvo una precaria paz con el norte 

mientras aumentaba en secreto los ejércitos de su reino, 

para lo que también reclutó a las mujeres Rojas y permitió 

el alistamiento de las Plateadas. Su único hijo no heredó su 

habilidad como quemadora y para mantener la paz respetó 

el decreto de sucesión dictado por su padre. Su hermano 

menor fue el siguiente en la línea de sucesión hasta su 

deceso durante un levantamiento Rojo en Harbor Bay. Por 

entonces, sublevaciones similares cobraban fuerza en Nor-

ta, la comarca de los Lagos y las Tierras Bajas, donde los 

amos Plateados pugnaban por mantener el control de una 

inmensa población Roja. El hijo de Andura, Ambrosino, 

abandonó Norta a la muerte de ésta y buscó fortuna en 

occidente. Sobresaliente sanador de la sangre, casi inmor-

tal por virtud de su habilidad, vive aún (tiene más de cien 

años de edad) como triarca de Tiraxes.
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T I B E R I A S  I I I
septiembre 27, 199 - marzo 30, 222 ne

E
n su calidad de primogénito del hermano de la rei-

na Andura, Tiberias fue el heredero al trono tras la 

desaparición de su padre. Ascendió en una caótica 

época de rebelión Roja y debilitamiento de relaciones con 

la comarca de los Lagos. Uno de sus primeros actos fue 

convocar a una cumbre con la monarquía de ese reino, 

pero las negociaciones se interrumpieron pronto y la Guerra 

Lacustre se materializó. El conflicto se prolongaría más de 

un siglo y reclamaría millones de vidas Plateadas y Rojas. 

Se ha sugerido que en realidad se trató de una guerra de 

cólera, aunque también de conveniencia, ya que permitió 

contener a la población Roja en Norta y la comarca de los 

Lagos.
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L E O N O R A
marzo 30, 222 - enero 3, 237 ne

A
sí como su madre, Leonora fue la primogénita de 

un rey Calore, así que heredó el trono. Se negó al 

rito de la prueba de los príncipes y nunca se casó, 

aunque Mariane Nolle fue su consorte y recibió el rango 

de princesa. Leonora fue la primera Calore reinante que 

abandonó Norta, para recorrer las Tierras Bajas y visitar a 

sus primos y diversos dignatarios. También visitó Corvium 

en numerosas ocasiones, con objeto de inspeccionar el Ob-

turador, un páramo en rápida expansión que fungía como 

frontera de guerra entre las trincheras lacustres y de Nor-

ta. Por decreto suyo, sus sobrinas y sobrinos se educaron 

parcialmente en el frente, para aprender de primera mano 

sobre los asuntos militares.
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T I B E R I A S  I V
enero 3, 237 - septiembre 2, 270 ne

E
n apego a la tradición militar fijada por sus ante-

pasados, Tiberias IV fue general del ejército antes 

de suceder a su hermana. Supervisó como rey más 

de treinta años de guerra y al final de su régimen inició 

una campaña clandestina contra la comarca de los Lagos. 

Empleó una vasta red de espías, encabezada por la Casa 

de Iral, para infiltrar bastiones lacustres, rastrear movi-

mientos de tropas, sabotear cadenas de suministro y ase-

sinar a figuras clave del gobierno y el ejército. Su segundo 

hijo, Aerik, murió en represalia por uno de esos crímenes: 

mientras pasaba revista a sus tropas en la frontera lacustre, 

fue emboscado por lacustres disfrazados de Rojos. Tras su 

muerte, Tiberias IV pasaba en el frente casi todo el tiempo, 

en tanto su heredero reinaba desde la capital y aprendía el 

arte de gobernar.
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T I B E R I A S  V
septiembre 2, 270 - agosto 1, 296 ne

D
espués  de cumplir el rito de la prueba de las rei-

nas, Tiberias contrajo matrimonio con Anabel, de 

la Casa de Lerolan, gobernante tradicional de Del-

phie. Mantuvo también un consorte, Robert Iral, al que in-

cluso coronó como príncipe. La reina Anabel y el príncipe 

Robert fueron grandes mecenas durante el reinado de su 

monarca. Aunque menos proclive al ejército que su padre, 

Tiberias V educó parcialmente a su hijo en el frente, a fin 

de que se preparara para dirigir un reino en guerra. Aun 

en pleno conflicto con la comarca de los Lagos, su reinado 

se consideró próspero para los Plateados de Norta. Falleció 

de una extenuante enfermedad cancerosa pese a los mejo-

res esfuerzos de sus sanadores de la piel.

T I B E R I A S  V I
agosto 1, 296 ne, al presente

A
ntes de ascender al trono, Tiberias VI se negó al 

rito de la prueba de las reinas y escandalizó a la 

corte cuando contrajo nupcias con Coriane Jacos, 

dama de una casa Plateada relativamente baja y pobre.




